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^.LA PERSUASION HOMERICA
PRECURSORA DE LA RETORICA
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ABSTRACT

The homer¡c eloquence, composed around the Vlllthtiar etemenrs or r'h.toriá, ,rrh as the ;tri;;;'; #..r::iliJr3r5;p1ffi:rrífi:l?rjff:T;
fi'"onTi1,'r|'J#ir'r'.l"; clhos enthvmem;,;;";;;"". rhese erements s¡ir n;; appear as
rhetoric;t il; ;ffi;; v',l 

t*rTi'§:,: Movemenr, ¡n tte r¡rst manrrlr'"n'ü,..tir., o,

En los poemas Homéricos, que constituyeron lam¡ de una poesía orar que ;;J¡;;;;;ioo .nGrccia por generaciones, se halla refte;aaa,'rl.r¿,& h vida y costumbres de los .qr."l, *.i, l*qrrterísti cas m ás sobresal i.nt", i"l-Át, ár, gr¡r-Io ¡ntiguo: su inasotable.afición po, ioi'Jir.-rrror,
P, r:our.r,,. y, en general, por ti ,rpr.r¡ár'orul.h-,s[e ¿¡¡plj¿ evídencia en la socíedaj grl.gu unti_iln de esta predilección por lo oral, 

", "] ,iiüru vpmdimientos judiciales,..n 
"l rilr.má'poifri"o,rr b transacciones civ.iles'(1). E,l;;;.r",fri" rr,._lp - nota aún más debido a su flor.cimientl orrlmd¡o riempo antes de ser fíjaOa for 

';';;;;;r.,
g o ta poesía épica, como tá Íri[,i oIu;i;g;ru,ffim compuestas Daro; éi; .''""'*' 

vat? sar escuchadas por una au-

thr elemento muv

5. 1=.l. F il:l Jfl 3:iflií 
"""#1,?, 

:,,"".11:{D q).no a las que se desarrollaron port.riorÁlnt.urp la tragedia, la comedia, 
"ldiá-lo;;;#,.o,rb omtituye I a persuasión. i, ;;;;;;i;o.rrr"rl,*,* 

bién figuró en forma promínente en'la;;;;gru
1:-111, heléníca, por larlo firró";;;;;;;rr-
T;a en retírica, previaiompitrriA" J"j", ü1",tül ¡rte

_ Basándose en la premisa de que ,,el arte o cien_ob de.cualquier disciplina es formulada _casi siem-,F¡- inductivamente, de un estudi;J. lu orer,i.,Fdc¡onat de esa disciplina,, t¡l,.rt" .rtráiJ"or._tI¡- *f":rrar que t; p.;r;ríá;_r.?".,*r,"
tpuudid de la oratoria_ estaba Vu plo.nt. 

"n 
lu,h¡u¡n antigua griega, en particular en los poe-rn¡ Homéricos. La premir", !u" ," ,uipl"-"n ur-

tes verbales como la gramática, la l6gica, la poéti-
ca, también se cumple en la retírica.

Se gspera que por medio del análisis de discur-
sos claves de La llíodo, la persuasión ior¿i¡.u ,.revelará por sí sola, como la sóli¿a fase soUre laque descansa toda la edificación ¿e la iiior:rca cta-sica que ftoreció en ta primeru Áitu¿ j"i'rier, vantes de Cristo.

Tanto en Lo ttíodo como en Lo Odisea hay in-nu.merables situaciones que requieren la interven_

1ión,gral 
de los personajes: toda .rirc o.lr.rul.",ae otoses y de hombres, reuniones de los jefes,

:r_.",9": 
a las tropas, encuentros verbales en el cam_po oe batalla y toda clase de conversaciones bajo laforma de pequeños discursos; l" gran ir"l"rf, ¿"estas intervenciones consritrv"n tJniuti;; ;; p""suadir o influir en la voluntaá a. ,n ¡ri"¿áJ*o, ouna audiencia. La retórica es

"el arte práctico por med¡o del cual se aprende a manipu-11 to_d9s. los recursos existentes para persuadir a una au-diencia,,(4)

El hecho de que en tiempos de Homero el arteoratírico fodavia no llegaóa u ,, ,lJrrlr-,'n, t"r-esta validez a las prácticas persuasívai .rJlár¿u,
entonces, como se evidencia án los siguien;"; ;i"r-plos:

1. En medio de la lucha entre griegos y troyanos,
de súbiro,.el campo de baralla ., .ñrr.ito pál'rnu
oscu ridad impenetrable. Ayax, po¿r roro gír-rrr"ro
aqueo, sin saber qué actituá tóÁar, irpfáñ,-"'
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" iPadre Zeusl, libra de la espesa niebla a los aqueos, sere'
na el cielo, concede gue nuestros ojos vean, y destrrlyenos
en la luz, si es que así te place" (5).

El héroe, reducido a la impotencia por la oscuri-
dad enviada por los dioses, suplica a Zeus que lo

auxilie -como lo hiciera Josué en el Antiguo Tes-

tomento, y como lo hará después Carlomagno en

Lo Chonson de Roland, en similares circunstan-

cias- y logra persuadirlo gracias a lafuerzay a la
sinceridad de su súplica.

2. La diosa Hera, enojada, increpa a su esposo

Zeus, sobre la decisión de favorecer a los troyanos
en detrimento de sus protegidos, los aqueos. En'
cendidos los ánimos, se inicia una disputa, y Hefes'
to, el hijo de ambos, interviene:

"Funesto e insoportable será lo que ocurra, si vosotros
disputáis así por los mortales y promovéis alboroto§ entre
los dioses; ni siquiera en el banquete se hallará placer

atguno porque prevatece lo peor. Yo aconseio a mi madre,
auoque ya ell¿ tiene iuicio, que obsequie al padre querido,
para que éste no vuelva a reñirla, y a turbarnos el festfn.
Pues si el Olfmpico fulminador quiere echarnos del asien-

to... nos aventaia mucho en poder". 
1573-552

La intervención de Hefesto, con sus oportunos ra-

zonamientos, logra apaciguar los ánimos y todo
vuelve a la calma en el Olimpo.

Eruditos y estudiosos de la retórica de todos los

tiempos, han encontrado en los discursos que para

toda ocasión 'e intención pronuncian los héroes

homéricos, una riquísima fuente de ilustraciones y
modelos de casi toda clase de elocuencia. Se en-

cuentran allí eiemplos de oratoria iudicial en que

se defienden o condenan acciones iustas o injustas

de algún personaje (6); de oratoria deliberativa en

que, por medio de la exhortación y la disuasión, se

trata de demostrar que algo es conveniente o in-

conveniénte, ,honorable, práctico; de oratoria de-

mostrativa o epidéictica, empleada en funerales,
panegíricos (7).

Homero fue un poeta, no un orador o abogado;

sin embargo,da gran importancia a la oratoria. Al
exam¡nar Lo ltiada se encuentra el lector que alre-

dedor de la mitad de la obra está compuesta por

discursos y, además de eso, descubre que Homero
admira la elocuencia de sus personajes, como se

desprende de las siguientes descripciones:

Nestor:
"elocuente órador de Pilos, suave en el hablar, de cuya

boca las palabras fluían más dulces que la miel" 1247-9.

Menelao:
"hablaba de prisa, poco pero muy claramente, pues no era

verboso, ni con ser el mas joven, se apartaba del asunto"
l|,212-15

Odiseo:
"tan pronto como salían de su pecho las palabras pronun'

ciadas con voz sonora, como caen en invierno los copos de

nieve, ningtln mortal hubiese disputado con Odiseo" lll,
221-3

Los ancianos TroYanos:

(con el rey Priamo a la cabeza) "no podían.ya combatir a

áusa de su veiez, pero eran buenos arengadores, semeian'

tes a las cigarras que, posadas en los árboles de la selva,

defan ofr su aguda voz" lll,150-2

Aunque los discursos homéricos eran muy per-

suasivos y convincentes, su forma, comúnmente,

no era cornplicada; constaba de dos o tres divisio-

nes: (8)

1. Una introducción ánimada en que se da mucha

importancia al impacto emocional que se causa.

Una sugestión, solicitud, demanda o amenazá,

en que se especifica más concretamente lo que

se desea comunicar.

3. Alguna narración o descripción ocasional.

En el siguiente discurso de Néstor se aprecia esta

estructura:

" iOh dioses! , iQué motivo de pesar tan grande para la

tierra aquea! Alegrarfanse Príamo y sus hiios y regociia-

rlanse lás demás troyanos en su corazón, si oyeran las

palabras con que disputáis vosotros, los primeros de los

iánaos lo rnismo en el conseio que en el combate' Pero

deiáos convencer ya que ambos sois mls ióvenes quc yo'

En otro tiempo iraté con hombres arin m& esforzados

que vosotros y iamás mé desdeñaron... prestadme vosotros

timb¡én obediéncia, que es lo meior que podéis hacer' Ni

tú (Agamenón),, aunque seas valiente, le quites la moza,

sino dZ¡asela, puesto que se la dieron en recompensa los

,n"gnánirnot' iqr"ot; ni tú, Aquiles, qu¡eras altercar d-e

iguál a igual con el rey' pues iamás obtuvo honracomo la

sluya n¡ruún otro soberano que usara cetro y a quien Zeus

¿iÉra gloiia. Si trl eres más esforzado, es porque una diosa

te dio-a luz; pero éste es más poderoso porque reina sobrc

mayor nrlmiio de hombres. Atrida, apacigua tu cólera, yo

te iuplico que depongas la ira contra Aquiles,.que es para

todoi los uqrtoi un fuerte antemural en el pernicioso

combate". 1,254-84

El inicio es s¡n duda emocional y efectivo, con el

que Néstor espera impresionar a sus oyentes' Pdr

lo común, el impulso espontáneo que mueve a

héroe a intervenir con un discurso¡ se refleia en

2.

habilidad de persuadir a su audiencia. En la
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]gl,fr::ru';:r,i.:JiÉiff[:,""r,"il: 
' 

í]i:':'";:]:r,],:.í:]:r:r::::;:i"rlx#:
I - cií" 

-ü, "dir"r,ro, 
que constiruyen ros ejem_ :¡"i,x;Ti";rt¿trX,1.[^,J,1{^TI.,:T;,:I *" más comoleto, de persuasi¿r, ááiá"'"iprrr" rát¡rlica. El entimema _especie de silogismo_! &rista de laietórica, seencuentran los relationa- ,rpr"r""rr'"1 razonamiento inductivo. El para-I &o con la disputa entre Agamenón y Rquiles-ae ü;;;:;- r^ronamienro deducrivo. En general,I h cuales el de Néstor es un-ejempio-, toi a" tu .r i".irri" interectual no es suficienre para in-

I f*a¡Oa a Aquile.s, y.el de priamo puiu i"rrut., fluenciar la volunrad de la audiencia por sí
I * 3"rpo^de su hijo Héctor. Se destican en ellos sola. 

-

I @6üntas formas de persuasión que encierran los

I !q"n":. del futuro arte de la oraroria y la reróri- 2. n d B osJ a ue ellos se han seleccionado, tres de los discur- o el recurso a las emociones: el oyente es per_J ru pronunciados en 
.la Embajaáa t Á;r;;;."" suadido por intervención de sus propiosI -tto lx de Lo llíoda para tát 

"tr'¿üJo, 1a, u sentimientos. La voluntad mueve a los indivi-| turao, a ta tuz va no de r" i¡rpr" iálr]lár¿ri.", ;;;;";];"" cci6n, y ras emociones tienen unaI rrm ae h retbrícaestablecida.

[ _ ó:Ll; ;;;;il;, o',].'n,.¡rr¿teres esrabrec" ::,l"r'::i iiJll:::: ::3:.J:,r,"J,X?f* Y::i::I m el libro lll de su Retórica, concernientes a las ,ráriár"r'*mo la ira, el amor, el odio, el mie-
I ffr-,"* 1T l:iir,parre el ta composición oe un do, et desprecio...
I aucurso, dos serán de interés para este estudio: la

I -fl111:,ó: y las.fuenres de argumentos convin- 3.r{r»o,
I eoEs (9). 5e considerará en primer término la or- - 

o ,.irrro a la personalídad o carácter del ora-I gdzación det discurso. En ta úl,, o ,disposi_ ;";;-;i;;";;".;;;;;ffi;;;"i" impresión
i HJI:l"Tr';E:l",::i 

las cuatro subdiv¡siones de q"' l. 
'",1á 

et orador (medianie respero, edad,

i - 
- -* conocimientos,. etc.). Este recurso al ,ethos,

!- et proemio (rpooíou ). Breve introducción 
puede ser el más.efectivo de todos, y de hecho

debe hacer traro er piopasrto áer ;;;;;; ;,; ñ.trJ'rl*f:óiXf;ilfft::,:,r;:l;r:;;ü;
ilI:[T,"#i;., ffn j,.rf"Tner er interés y ra l;,;;iii;oinaque eroraior ;,...en cuyo crire-

¿ ¡. n"i'."iá:;17;i;;;;, i.'É,r",¡.i0, o" ,,,::::. ;:,1:1' ,.,.Jli[il,i"0![i,1".;# ,ff :1,:-!:]
iTJ:;lri::lles 

factuales; debe ser clara, breve n,rinr, 
"rr"Lncia 

de carácrer y ser considerado

r- ías. pruebas- o argument ación Qr íorts¡ . El conte- 
como tal "

nido es obvio en discursos judiciales' En discur- Estos argumentos artíficiales en contraste con Iossos deliberativos, esra sección se refiere a fac.ri- ;;ñ;:"i;'iu"d"n ser construidos o invenradosbilidad' posíbilidad, justicia, honor. En ocasio- por el iarte''dll orador. Estas trei formas de per-nes, una refutación es necesaria.* d dlrd;' é;^:;;",¡- o"oe arnpriar su posi_ ;:il,.TJ;',1":.,;::?H,T..:;,,:Hf,:X"l:?":i:ci6n,y, si es necesario, recapitular io, urgrr.n_ dos o aun las tres en un mismo discurso, con pre-tos. 
dominio a" ut!-u-jr"j,rr,'iá ,r","jei.noe ae ta

Enloqueserefierea.fuentesdeargumentoscon- caracter(stica personal que el orador le quiera im-
fncentes, Aristóteles distingue dos clases: primir a su discurso.

,r Argumenros 'no arrísricos, represenrados por ra ,",.1"Jfr,?:ii3i::X1i:iáH'[:r::i"itlü:#?
evidencia directa: los hechos misrnos, leyes, tes- la contienda .nir. gri"goi y i.yinoi, lleva .unatigos, testimonios, contratos, juramentos y misión. muy delicadipoi la naturáleza del asunto,otros. y por la personalidad tan fuerte de los dos héroei

B- Argumenros arrificiares o arrísticos, que divide ,"Jrjr'rtftr};rffiHru:;i:'":rT.Xi"áji:;J:;
en 3 tipos: más náüil orador, Ayax, el más fuerte y valiente



34 REVISTA DE FILOLOGIA Y LINGUISTICA

:

guerrero -después de Aquiles- y Fénix, el anciano
ayo y preceptor de Aquiles.Tratarán de persuadir-
lo apelando cada uno a diferentes métodos y recur-
so5.

El discurso de Odiseo es el más importante por
dos razones: porserOdiseo el mefor orador griego
y por ser su discurso el que más se acerca, desde el
punto de vista retórico, a un discurso de tipo deli-
berativo como se verá a contínuación. Primero, he
aquí sus palabras:

" iSalve Aquiles! De igual festín hemos disfrutado 225
en l¿ tienda del atrida Agamenón que ahora aqui
donde podríamos comer muchos y agradables man-
jares; pero los placeres del delicioso banquete no
nos halagan porquetememos. ioh alumno de Júpi-
ter! , que nos suceda una gran desgracia; dudamos
si nos será dado salvar o perder las naves de muchos
bancos, si tú no te revistes de valor. Los orgullosos 230
troyanos y sus auxiliares, venidos de lejanas tierras,
acampan iunto al muro, y dicen que, como no po-
dremos resistirles, asaltarán las negras naves; Zeus
Cronida relampaguea haciéndoles favorables seña-
les, y Héctor, envanecido por su bravura y confiado
en Zeus, se muestra furioso, no respeta ni a hom-
bres ni a dioses, está poseído de cruel rabia, y pide
que aparezca pronto la divina Aurora, asegurando
guc ha de cortar nuestr¿s elevadas popas, quemar
las naves con ardiente fuego,y matar cerca de ellas
a los aqueos aturdidos por el humo. Mucho teme
mi alma que los dioses cumplan sus amenazas y el
destino haya dispuesto que muramos en Troya, te-
jos de la Argólide criadora de c¿ballos. Ea, levánta-
te, si deseas, aunque tarde, salvar a los aqueos, gue 247
están acosados por los teucros. A tf mismo te ha'de
pesar si no lo haces, y no puede repararse el mal
una vez causado; piensa, pues, como libras a los
dán¿os de tan funesto día. Amigo, tu padre peleo 252
te daba estos consejos el día en que desde ptla te
envi6 a Agamenón: iHiio mío! La fortaleza, Ate-
nea y Hera te la darán si quieren; trl refrena en el
pecho el natural fogoso -la benevolencia es preferi-
ble- y abstente de pern¡c¡osas disputas para que
sea más honrado por los argivos vieios y mozos. Así
te amonestaba el anciano y tú lo olvidas. Cede ya y 259
depón la funesta cólera, pues Agamenón te ofrece
dignos presentes si renuncias a ella. y si quieres,
oye y te referiré cuanto Agamenón difo en su tien-
da que te daría: Siete trípodes no puestos aún al
fuego, diez talentos de oro, veinte calderas relu-
cientes y doce corceles robustos, premiados, que
alcanzaron Iá victoria en la carrera. No sería pobre
ni carecerfa de precioso oro quien tuv¡€ra fos pre-
mios que estos caballos de Agamenón con sus pies
lograron. Te dará también siete mujeres lesbias, há-
biles en hacer primorosas labores, que él mismo
escogí6 cuando tomaste la bien construida Lesbos
y que en hermosura a las demás aventajaban. Con
ellas te entregará a la hiia de Briseis, que te ha
quitado, y iurarl solemnemente que jamás subió a
su lecho ni yació con la misma, como es costumbre
entre hombres y muieres.Todo esto se te presenta-

rá enseguida; mas si los dioses nos permiten des-
truir la gran ciudad de Príamo, entra en ella cuando
los aqueos partamos el botín, carga abundantemen.
te de oro y de bronce tu nave y elige las veinte
troyanas que más hermosas sean después de Hele-
na. Y si conseguimos volver a los fértiles campos de
Argos de Acaya, serás su yerno y tendrás tanto
honores como Orestes, su hijo menor que se cría
con mucho regalo. De las tres hilas que dejó en el
bien construido palacio, Crisotem¡s, Laodice e
lfinasa, llévate la que quieras, sin dotarla a la casa
de Peleo, que él la dotará espléndidamente como
nadie haya dotado iamás a hija alguna: ofrece darte
siete populosas ciudades... situadas todas junto al
mar en los confines de la arenosa Pilos, y pobladas
todas de hombres ricos en ganados y en bueyes,
que te honrarán en ofrendas como a un dios y
pagarán, regidos por tu cetro, crecidos tributos. To-
do esto haría con tal que despusieras la cólera. Y si
el atrida y sus regalos te son od¡osos, ap¡ádate de
los atribulados aqueos, que te venerarán como a un
dios y conseguirás entre ellos inmensa gloria. Ahora
podrías matar a Héctor, que llevado de su funesta
rabia se acerca¡á mucho a tf, pues dice que ninguno
de los dánaos que traieron las naves en valor le
iguala". lX,225-306

En Ia introducción del discurso -lineas 225
230- Odiseo frata de gu¡ar a Aquiles -hostil a,
causa de Agamenón- hacia un estado mental
cept¡vo para que sus argumentos puedan ser e
vos. Aquiles los ha recibido con todos los
de Ia tradicional hospitalidad griegay, además,
ha referido a los miembros de la embajada como
'sus más caros amigos'. Odiseo inicia sus palabr
con un brindis a la salud del héroe para propicia
y declararle la gran pena que los aflige y los tr
suplicantes hasta su tienda. Es una clara i

ción que corresponde a la definición apuntada
'proemio',

En la sección que corresponde a la narraci
(líneas 30 a246), Odiseo expone los hechos
fiel, sucinta y claramente como le es posible:
situación precaria de los aqueos, la inseguridad
trema de las naves griegas acosadas por los
nos, las hazañas de Héctor ayudado por Zeus.
persuasión se lleva a cabo en esta sección por
dio de 'argumentos no arti'sticos': Odiseo
los hechos reales tal y como han sucedido; la si

ción de los aqueos es tan apremiante por sí mi
que no hay necesidad de exagerarla, es convi
te por sí misma. Sin embargo, hay un factor
Odiseo explota a su favor: la figura de Héctor,
guerrero más sobresaliente del ejército troy
quien, debido a la ausencia de Aquiles y al favor
Zeus, ha logrado repeler a los aqueos y ahora

1

h,

ri:i

1,.
!

I
en peligro sus naves. Con este relato Odises
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t tnmrtu, el orgullo del Pelida, su competencia en sión, por lo cual decide omitirla. Esta decisión de
I tlQmpo de batalla. omitir 'to inconveniente' debe considerarse igual-

I -En 
realidad Odiseo tiene poco a su favor en esta mente un recurso 'artístico' más, tendiente a favo-

I *ión, dada la importancia del asunto que se deli- recer la causa de los aqueos.

I hra:_ el reconocim iento del agravio cometido con- En los discursos homéricos típicos no ex¡ste el

I I "ll:nor de Aq.uiles y su consecuente restitu- epílogo. Odiseo, sin embargo, hace un último es-

I gfrt odiseo en realidad, depende de sus habilida- fuerzá por persúadir u ru u.ñijo; casiadivinando lo
I üs como orad.or,.para darle todo el apoyo posible que pasa por la mente del Pelida, le ofrece todavía
I r*", caus.a:l 

.la 
siguiente fase: las'pruebas';en un una última sugerencia (líneas íOO a :06) : si no

I eotrso.judicial, esta sección esdegran importan- desea tratos cón el atrida, que se apiade de los

I *a , es.hábilmente empleada por el orador experi- acongojados aqueos, y ganará'inmensá gloria entre

I rEltando, presentando toda clase de pruebas o ellos. Este es un verdadero epílogo en el que Odi-
I4umentos.'artísticos'y'no artísticos'. En el dis- seo se vale del honor, la gloria lersonal -el más

I *1 de Odiseo, que no es judicial sino deliberati- alto valor para el héroe homérico- como el recur-

I -' :l héroe debe emplear todo su ingenio al utili- so más fuerte a su haber, y lo reserva para su mejor
I 5 lo: pocos recursos que tiene a su disposición. momento, el del argumento final.

I S-nrimer. lugar le dirige una exhortación (líneas En su lonjunto, y de acuerdo con los preceptos

I T7 " 
251) en el sentido.de que ayude a los aqueos retóricos arriba apúntados, el discurso se áesariolla

I -t1, pues luego ya será muy tarde. lnicia su argu- por medio de vai¡as claseí de argumentos: los 'no
I mltaclÓn c9n 

Y_n 
recurso emocional o 'pathosr al artísticos' desplegados en la primera y segunda par-

I rnmrdarle a Aquiles.las admoniciones que su ancia- te del discuró, 
*y 

tor 'artísticos' .oroil ,"cürro
I [m padre Peleo ie hiciera al salir haciaTroya. Este emocional en la segunda parte, la lista de presen-

I ilEqrso 
.se 

puede considerar persuasión 'artística' tes, y el último recurso del epíiogo. Eldiscurso se

I to 9.r," .las 
p¿labras de Peleo -aunque no son 'in- acomoda perfectamente a lor cánánes de la retóri:

I urción' de Odiseo- son empleadas como recurso ca.

lutocional' Las.exhortaciones del padre son muy El segundo discurso importante, es el que pro-

Iqortunas.para lor fines de odiseo y cumplen dos nuncia Aquiles en respuesta aOdiseo. Es un discur-

lmi¡iones: hacen u.n llamado a la cordura del joven so fuerte y muy.rotiuo, mezclado con elementos

lryt"T, y al mismo tiempo le hacen evocar la lógicos muy acertados. Con directafranquezadice
I rúle figura de. Peleo, tocando así una nota emoti- a sus amigos:
tn en el corazón del héroe (líneas 252-259). Un
I noolrso muy singular y muy 'homérico' lo cánsti- "Creo que ni el atrida Agamenón ni los dánaos lograrán

lutr" lu impresionante listade presentesque el atri- ],t"TiiTl: l: f:t para nada se agradecen el combatir

Ig_*-:. a Aquites,en desagravio por r. or"",u ',';Tifi,].1[,3,'i'3ii",,'ilffiJ|.:lTthi]fi:T,".:';
l@r¡etrda. Dentro de los preceptos del código ético pelea con bizarrían; en igual consideración son ienidoiel
Jflbrnérico, el honor recibido estaba en relación di- cobarde y el valiente..."

t rUa con' el botín asignado a cada héroe. La cali- 1x,315-319

I da¿ V cantidad de los regalos, designaba el grado de

Jmnor recibido por el héroe. Baiándose-en "sie 
Su.intencióndenocedersehahechoclaradesdeel

lnúdigo, Odiseo emplea los regalos de Agamenó¡ primer momento, e inmediatamente después co-

l*á medio de persuadir a Aqüiles,,dán¿oles así la mienza a refutar en forma 1!:nsa y emotiva los

lm"¡7u de un ¿igumento (tíneas iei 
^ Zggl UÁ co¡vicentes argum.entos de Odiseo. A medida que

tfrimo esfuerzo ie nota en esta sección: 
"o-o 

," refuta, las motivaciones internas de Aquiles se van

lXn visto, Odiseo repite palabra por palabra, según perfilando' Trata seguidamente de probar su posi-

t n exige el estilo épico homérico, ei ofrec¡mieito ción por medio de un eiemplo:

lú Agamenón. Sin embargo, el héroe se guarda
JUenaerepetirlafrasefinal iel atrida: " "conquistédoceciudadespormaryonceportierraenla
I -- fértil región trcyanai de todas saqué abundantes y prec¡o-

['Que sedeieablandar,puesporserimplacableeinexorable sos despoios que dí al atrida, y éste, que se qued"ba 
"n

J cs Plutón el dios más aborrecido de los mortales; y ceda a |as veleras naves, recibiólos, repartió unos pocos y se guar-

I lí, que en poder y edad de aventaiarle me glorío,, lX, dó los restantes. Mas la recompensaqueAgamenón conce-

I f58-l 61. diera a los reyes y caudillos sigue en poder de éstos; y a

Jconoclendo.bien 
a su inrerlocuror, odiseo calcula [iir:l':¿i3]* 

los aqueos, me quitó la dulce esposa v la

Jlre 
reRetir la frase significará el fracaso de su mi- tx,g2l_336. 

it;t:
Il,li
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Con el ejemplo, refuerza Aquiles sus argumentos
anteriores y emplea un recurso patét¡co al recordar
a sus oyentes la grave afrenta sufrida -causa de su
ira- tratando de persuadirlos a entender el asunto
desde su punto de vista. Acto seguido, formula una
serie de preguntas retóricas de estructura similar a
la entimema, cuya respuesta viene a darle laraz6n:

"iPor qué los argivos han tenido que hacerle la guerra a
los teucros? ZPor qué el atrida ha reunido y traído el
eiército? iNo es por Hetena la de hermosa cabellera?
iPues Acaso son los atridas los rf nicos hombres de voz
articulada que aman a sus esposas? Todo hombre bueno y
sensato quiere y, cuida a la suya, y yo apreciaba cordial.
mente a lamía".

tx,337-343

Constituye este párrafo un claro recurso alaraz6n,
de gran fuerza persuasiva, envuelto en una aureola
patética, que cumple a cabalidad su misión. Refu-
tados los argumentos de Odiseo, Aquiles, en una
extensa sección, expresa con gran vehemencia su
negativa a ceder ante los ruegos de Agamenón. Las
motivaciones que ilevan al héroe a negarse son
muy explícitas y de carácter emocional: su honor
herido, su amor por Briseida, su ira y odio contra
el atrida:

"... con él no deliberaré ni haré cosa alguna, y si me enga-
ñó y me ofendió, ya no me embaucará más coir sus pa-
labras..." lX,374-5.
"Sris presentes me son odiosos y hago tanto caso de él
como.de un cabello. Aunque me diera diez o veinte veces
más d-e lo que posee o de lo que a póseer llegare, o..., o
tanto cuantas son las arenas o los granos de polvo, ni aún
así aplacaría Agamenón m i eno.io, si antes no me pagaba la
dolorosa afrenta". lX, 378-387.

Se hace evidente que Aquiles adivina las verdaderas
mot¡vaciones de Agamenón al enviar la embajada
(expresadas en el último párrafo de su discurso,
que Odiseo con gran prudencia omitió). Aquiles no
sólo desprecia los presente5 de Agamenón, sino
que refuerza su negativa con otras razones: ya no
le interesa guerrear con Héctor y piensa volverse a
su hogar en Ptía, en los dominios de su padre,
donde siempre será blen recibido y amado. A I fina-
lizar su discurso, esgrime una razón más:

"Se pueden apresar los bueyes y las pingües ovejas, se
pueden adquirir los trípodes y los tostados ala2anes; pe-
ro no es posible prender ni coger el alma humana para que
welva, una vez que ha salvado la barrera que forman los
dientes". lx, 405-409

Este discurso ha brotado del joven héroe con gran
vehemencia. No posee la perfecta estructura que
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presenta el de Odiseo, aunque haya
se reconocen. Hay una corta introducción
manifiesta, en pocas palabras, su apego a lo
dero y su intención de decirles claramente
piensa hacer. Hay narraciín, así como
válidos, pero no tienen un lugar definido
están mezclados en medio de la profusión,
presiones emotivas. Tampoco existe un
finido, pero sí hay una reflexión final así
consejo para los aqueos todos: regresen a
res pues ya no tomarán a Troya. Esta falta de
nizaciín en el discurso posiblemente se
estado emocional a que lo ha llevado por
su situación y por otro la llegada de la
este respecto, se comparte la opinión de Ri
Lattimore, de que así como Odiseo tiene
pasiones, pero, su inteligencia las mantiene
control, en Aquiles sucede todo lo contrario,
posee una fina inteligencia, pero la pasión
bla (12). Por otra parte, su estado de ánimo
impide hacer magnífico uso de diversos
persuasivos: argumentos 'no artísficos'en la
ción y argumentos artísticos como el par
la entimema (recursos a la raz6n), y el
emocional o patético, en diferentes partes
cur50.

De los tres discursos que se pronuncian
Aquiles, el que más se inclina por el recurso
cional es el de Fénix, nuestro último ej
Fenix inicia su breve promemio con un ve
proche y una primera nota emocional:

l
"Si piensas en el regreso, preclaro Aquiles, yteñle!
absoluto a defender del voraz fuego las veleras naves,
que la ira anidó en tu corazón, Zcómo podria qued¡
solo y sin tf, hijo querido? "

A pesar del reproche, Fénix obtiene la si
la atencíón de su antiguo discípulo. Como
ya habia agotado el tema que motivó la emba
Fénix centra su narración en la historia de su
dando énfasis a los años en que educaba a Aq
y a su entrañable cariño paternal:

"El anciano ,inete Peleo quiso que yo te
cuando te envió desde Ptía a Agamenón, todavía n¡
sin experiencia de la funesta guerra ni de las iuntas do
los varones se hacen ilustres; y me mandó que te
a hablar bien y a realizar grandes hechos" lX,438*443

Fénix resume en estas pocas líneas los más
ideales del héroe homérico. Existen héroes que
guerreros perfectos, y los que son oradores co
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mdos, pero sólo los más grandes como Aquiles u suasión. El argumento por paradigma viene a suge-
Odiseo reúnen en su persona los dos ideales. En rir una solución, y aunque en sí mismo no prueba
cna sección de su largo y ameno discurso, Fénix nada, pues es una mera probabilidad, sí adquiere
aela al recurso llamado 'pathos' o recurso a las un valor persuasivo porque, en general, lo probable
ütociones, describiéndole a Aquiles la dedicación es lo que sucede. Así, los recursos empleados por
t arnor con que lo crió y educó, después de que Fénix se combinan en tal forma que adquieren un
-tuyendo de la ira de su propio padre- fue acogi- gran poder persuasivo.
& benévolamente por el rey Peleo. Entre muchas Del discurso pronunciado por Ayax, no estudia-
ffias cosas, la recuerda con orgullo: do, se dirá solamente que es breve y directo, y que

y te crié hasra hacerre cuar eres, oh Aquires,semeiantea :li:iir:i :::'fi:#l;:t:,?lJ:ff [iI;jr]'o'"
.H,i','"Tj;:?:#'jJX'"":ifi;l,j'r:l¿,r"J:::X,üffi',,."fl b:,r;¿,-9¿. rriu.r visro en ros discursos mismos
rds iodilías, te saciaba de carne corrada en peoacitos yie e_l valor oratórico que poseen, se puede aceptar con

r89 
G' KennedY:

"The characteristics of rhetoric which eventually mono-
polized the ancient mind are implicit in the Homeric
Poems: the power of speech, the resources of the speaker,
and the aesthetic and practical significance of his
task" (1 3).

La importancia que se da al hecho de 'hablar
bien' en los Poemas Homéricos, es reveladora del
papel preponderante que la oratoria tuvo en esas

tempranas generaciones de griegos. Fénix, en su

discurso, describió el areté guerrero en una frase:

*roíivexá p, opoín*e 616aoxe¡teú ar.

rá6e rú.ura, pú6au re órtrñb'épevac
¡pqxrñp'a re 2épya 

u " (1 4)

Es conocido que el joven aspirante a guerrero se

sometía a un estricto entrenamiento en las habili-
dades pertinentes a su estado fisico y al uso de las

armas. Tal vez haya existido alguna clase de entre-
namiento para aprender a 'hablar bien', cosa que se

podría deducirdel verbo6c6«ísr a),quese refiere en
la oración citada, a ambas partes del areté: hablar
y actuar. Es posible que algunos conocimientos co-
mo recursos, fórmulas, temas, hayan sido apren-
didos por los jóvenes guerreros, de los consumados
maestros que tenían a su disposición, como Fénix
o Néstor. En todo caso, haya o no habido aprendi-
zaie formal de la oratoria, el hecho es que fueron
capaces de producir discursos de gran persuasión.
Esta persuasión ejercida en los Poemas Homéricos
se efectuó por medio de recursos que más tarde
serán clasificados como recursos no artísticos, re-
cursos a la raz6n, a las emociones o a la personali-
dad, como apareceran luego en los manuales de
retírica iniciales, para después ser recopilados y
codificados por Aristóteles. Finalmente se podría
agregar que la oratoria homerica se ejerció en dife-
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Después de sus reminiscencias, Fénix hace una
drortac¡ón razonando de la siguiente manera:

*ftro Aquiles, refrena tú ánimo fogoso; no conviene que
ilr8as un corazón despiadado, cuando los:dioses se deian
ila¿car, no obstante su mayor virtud, dignidad y poder,,.

1x,495-497

§¡ razonamiento continúa en el sentido de que las
dplicas, hijas de Zeus, que reparan los daños cau-
dos por Ate (mala pasion), deben ser oídas y
utadas. Este tema le permite introducir en su

discurso una segunda forma de persuasión: el para-

@ma histórico. Con el paradigma histórico tratará
Fárix de €onvencer a su joven discípulo de elegir
d camino del honor al mostrarle, en la historia de
lltcleagro, un caso muy similar al suyo. Fénix narra
rwr lujo de detalles interesantes y pintorescos, lo
ryre aquí se resumirá en unas cuantas líneas: Me-
hngro, noble y famoso principe de Calidonia, se

r,ctiró, agraviado, de la batalla en que defendía a su
uludad. Sus familiares y sus más caros amigos le
qrisieron apaciguar con toda clase de presentes y
niquezas para que accediera a defender la ciudad en
,peligro, pero él se negó. Más tarde, Meleagro se vio
,wnpelido a dejar su aislamiento y salvar a la ciu-
dhd, pero ya no se le rindieron los honores ofreci-
oüos antes. La similitud con el caso de Aquiles es

widente, así como la enseñanza que éste debía
,deducir: la única solución honorable ante el pre-
sr¡te conflicto, es ceder ante la necesidad apre-
miante de los aqueos.

La habilidad de Fénix como orador es notable:
d recurso emocional, tan espontáneo y propio de
¡r condición de anciano y de tutor, es muy convin-
@rite por provenir de él; confía igualmente en su

[toridad moral ante el antiguo discípulo -recurso
a la personalidad o 'ethos'- para reforzar la per-
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rentes grados de maestría y en estilos que mues-
tran diversidad de intencrón y de habilidad, que
posteriormente los eruditos identificarán como

ejernplos incipientes de las tres
de oratoria: judicial, deliberativa
epideictica.

diferentes for
y demostrativa,
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